

  

    
      
    

  




  

    Cap 1: Una historia dentro de nuestra historia


     


    Jueces...


    Nadie sabe exactamente como o donde comenzó todo. Lo único que se conoce es la importancia de su existencia. Aún cuando esta es una existencia que muy pocos conocen.


    Los jueces han sido responsables de mantener el orden del mundo. No en el plano físico o material que usualmente podemos ver.  Estos mantienen el balance espiritual del mundo.


    Se dice que responden directamente a Jehová y solo a El.  O en algunos casos directamente a Lucifer.  ¿Son humanos? Si, los jueces sienten como cualquier otro ser humano. Son felices, sufren, se alegran, se deprimen. Pero un juez no se enferma como una persona normalmente lo hace. Un juez también tiene el favor del tiempo. Este no envejece al menos que así lo desee.

    

    La vida de un juez es difícil pero no solitaria. Cada juez siempre ha tenido su propio ángel que lo acompaña.  Este ángel es su más leal y fiel compañero siempre. Adicional le ayuda al juez a comprender sus responsabilidades y sus talentos únicos. Pues un juez puede adquirir un poder extremadamente peligroso el cual en manos equivocadas podría ser horrible.

    

    Sobre todo, la mayor responsabilidad de un juez es juzgar y llevar a cabo la sentencia de un individuo, demonio o hasta una nación o ángel que haya quebrantado sus leyes. 

    

    Un verdadero juez tiene 2 reglas que por su propia naturaleza siempre cumplirá.

    

    1) Un juez será juez mientras le quede un soplo de aliento. Jamás se rinde y jamás renunciara.

     


    2) Solo puede existir un solo juez. Cuando el próximo juez esta preparado sus caminos se cruzaran y combatirán hasta la muerte para decidir si habrá un nuevo juez o el actual juez continuara por el próximo siglo.

    

    Aunque los jueces usualmente pasan desapercibidos sus acciones y los efectos de estos han resonado en nuestra historia.

    

    El primer juez Avitus Aelius (sol ancestral) paso juicio sobre la ciudad de Roma en el año 64 AD. El gran incendio de Roma fue el resultado. Por 6 días y 7 noches Roma ardió. De sus 14 distritos solo 4 sobrevivieron las potentes flamas que no pudieron ser contenidas.

     


    En el año 79 AD Avitus Aelius se enfrento a una entidad desconocida. Este combate comenzó en un balneario en Pompeii y continuó por al menos 15 minutos. Cruzaron el medio de la ciudad destruyendo todo a su paso hasta llegar a la cima del monte Vesuvius en donde el combate afecto el ya inestable volcán causando una enorme erupción que se trago a ambos junto con Pompeii y sus ciudades vecinas Herculaneum y Stabiae.

    

    Ese día se perdió al primer juez.


    El próximo juez Hortensia Hilarius(jardín de alegría) ayudo desde las sombras a la expansión del imperio romano entre los años 102 AD al 114 AD. Esta expansión fue desde Mesopotamia, hasta Arabia y los Balkanes. Al mismo tiempo ayudo a que comenzaran a darse a conocer las predicaciones de St. Mark, St, John y St. Matthew.

    

    Durante el gobierno de Hadrian en Roma(117 AD - 138 AD) ayudo con la creación del sistema postal y en el 135 AD ayudo a los judíos durante la última Diaspora.

    

    Luego de esto decidió abandonar Roma y conocer nuevas partes del mundo. En el año 165 AD su viaje llego a su final al encontrarse con la civilización Maya y el juez Mam Ahau Chamaez(Dios abuelo de la medicina y buena salud)


    El enfrentamiento entre ambos jueces no se hizo esperar y Mam Ahau Chamaez mando a Hortensia Hilarius al eterno descanso.

     


    Mam Ahau Chamaez murió en el 185 AD durante las grandes inundaciones luego de rescatar a más de 1000 víctimas. Dejo en su partida el conocimiento de la escritura, arquitectura avanzada y ciencias. Sus enseñanzas comenzarían a florecer para el año 250 AD


    y continuarían evolucionando por siglos.


    En los próximos 2 siglos los jueces Marius Priscus y Sabina Petronia dedicaron sus esfuerzos a ayudar a los cristianos a escapar de la persecución y a mitigar los daños causados por las múltiples guerras.

    

    Sabina Petronia murió en el año 406 AD a manos del nuevo juez Vibius Julius. Este nuevo juez prefirió servir a Lucifer y para el año 410 AD causo el comienzo de la "época oscura". 6 jueces a través de los siglos se enfrentaron a Vibius. Los 6 fracasaron.


    No fue hasta el año 1094 AD que Vibius fue vencido y la oscuridad en la que mantuvo al mundo eliminada. Esto a manos de un joven juez. Su nombre, Gustaff Valentine. Esta es su historia...


    Gustaff Valentine apareció por primera vez en el año 1072 AD.


    Su padre un vendedor de pan en busca de un mejor lugar para establecerse viajaba junto a su esposa y su hijo con una caravana de comerciantes de distintas nacionalidades.


    Estos fueron emboscados por una banda de saqueadores los cuales asesinaron a hombres, mujeres y niños por igual. Gustaff corrió por su vida y se adentro en un pequeño bosque cercano y por suerte o tal vez destino logro escaparse.


    Una vez logro perder de vista a sus perseguidores y ya agotado de tanto correr el pequeño Gustaff se sentó entre unos arbustos y comenzó a llorar. Pocos minutos después siente como una enorme mano lo agarra por el pelo y de un fuerte jalón lo saca de entre los arbustos.


    Uno de los asaltantes lo había encontrado y sin ninguna piedad con cuchillo en mano se dispuso a acabar con su vida. Al intentar dar el golpe fatal varias ramas de un árbol lo sujetaron por las dos manos.


    El hombre asustado comienza a gritar: "brujería, brujería" pero sus gritos fueron ahogados por una tercer rama que lo sujeto fuertemente por el cuello y lo levanto varios pies del suelo. El sonido del cuello rompiéndose no se hizo esperar.


    A corta distancia se escuchan las voces de varios asaltantes que al escuchar a su compañero gritar vienen corriendo. El pequeño Gustaff corre por su vida nuevamente pero esta vez no es perseguido pues los asaltantes al ver a su compañero muerto con sus brazos y cuello entre las ramas de un árbol se asustaron tanto que prefirieron abandonar el lugar.


    Gustaff continuó corriendo sin mirar hacia atrás todo le tiempo que le fue posible. Por un momento voltea hacia atrás y al volver a mirar hacia el frente choca con lo que le pareció ser un enorme árbol. El impacto fue tan severo que el pobre Gustaff cayó al suelo y perdió el sentido.

    Lo que pareció para Gustaff un árbol fue en realidad la pierna de un enorme hombre.


    Un par de horas después Gustaff poco a poco va abriendo sus ojos. Se da cuenta de que ya no se encuentra entre árboles y maleza. Esta acostado en una pequeña cama hecha de paja con un poco de tela. Al mirar a su alrededor se da cuenta que esta dentro de una pequeña cabaña. El lugar tiene aspecto de extrema pobreza típico de su era. Lo único inusual es que esta cabaña esta muy limpia.


    Se sienta y se siente confundido. "¿Me atraparon los asaltantes?" es su primer pensamiento. Al mirar para el lado un enorme hombre de rostro muy serio esta sentado en el suelo contemplándolo. Gustaff se asusta al verlo pero se calma un poco al ver que el hombre le ofrece un plato con comida. Tan solo son unas verduras y una mazorca, típica comida entre las clases bajas. Pero con la enorme hambre que Gustaff tiene está comida parece ser todo un manjar. Sin dudarlo comienza a comer lo más rápido posible.


    El hombre parece mostrar una leve sonrisa de satisfacción. Luego le pregunta su nombre.

    

    Gustaff: Gustaff... Gustaff Valentine, señor.

    

    Valerius: Yo soy Valerius. No tengas miedo. Si quisiera hacerte daño ya lo hubiera hecho. ¿Qué hacia un enano como tú corriendo por el bosque?

    

    Gustaff: Unos hombres nos atacaron. Me escape.

    

                  Al recordar lo sucedido Gustaff comienza a llorar.

    

    Valerius: Ya, ya enano, cálmate.¡Maldita banda se la pasan robando y matando todo lo que se mueve! No te preocupes aquí estarás seguro por ahora. Han pasado por aquí y no les intereso por que saben que no tengo nada de valor.

    

    Gustaff: Gracias señor.

    

    Valerius: No me digas así que no me gusta. Deja los títulos para los nobles y sus finuras. Llámame Valerius. Termínate tú comida y descansa un poco. Tengo que ir al mercado a vender un poco de lana. Quédate aquí. Estarás seguro hasta que regrese. Luego veremos que hacer contigo.


     


                  Sin esperar contesta alguna Valerius sale de la cabaña. El exterior de la cabaña esta rodeado de leña y un pequeño maizal. Detrás de la pequeña cabaña está un cercado con 4 ovejas.


    Valerius comienza a caminar en dirección del poblado más cercano. Le espera al menos una hora de camino. Normalmente la distancia entre su cabaña y el poblado seria cubierta en media hora. Pero Valerius tiene una vieja herida en su rodilla derecha que no le permite caminar muy rápido.


    Lleva amarrada a su espalda una canasta la cual esta llena de lana. No le agrada para nada viajar al pueblo pero es la única manera de conseguir un poco de dinero para comprar comida.


    Luego de la larga caminata se adentra en el mercado del pueblo y va directamente donde el anciano Publius que siempre le compra la lana. Este la usa para la confección de ropas. Estas en su mayoría son siempre adquiridas por el señor feudal Priscus.

     


    Publius: Ahh, mi buen Valerius. ¿Qué me traes hoy? La calidad de tú lana es la mejor de la región.  Deberías conseguirte más ovejas. Podrías hacer mucho más dinero sabes.


     


    Valerius: Solo atraería ladrones. Mientras menos tenga menos se interesaran.


     


    Publius: Te gusta vivir en paz igual que tú padre. Era muy buen hombre. Bueno dame esa lana que tengo que hacerle unas piezas nuevas para Priscus. Aquí tienes como siempre una plata. Espero que vengas a vender maíz pronto.


     


    Valerius: Un par de días más y estará listo.


     


                  Mientras hablan un par de soldados llegan y le reclaman a Publius por las nuevas piezas de ropa para el señor feudal Priscus. Al ser notificados que aún no están terminadas se enfurecen y amenazan al pobre anciano. Valerius intenta calmarlos.

    

    Valerius: Disculpen ha sido culpa mía. Tenia que traer la lana hace varios días pero me retrase.


     


    Los soldados simplemente se molestaron más por su intervención. Uno de ellos reclamo una compensación de 4 platas a Pluvius por hacerles perder el tiempo. El pobre Pluvius le dio las únicas 3 piezas de plata que le quedaban. Ambos soldados reclamaron que no es suficiente. Valerius al ver que la situación podría terminar mal para Pluvius interviene una vez más ofreciendo pagar la otra pieza de plata.


    Los soldados aceptaron su oferta y después de presumir un poco se marcharon.


    Pluvius: Perdóname Valerius ha sido mi culpa.


    

    Valerius: No te preocupes Pluvius. Ya resolveré. Quédate con la lana por que si no terminas esa ropa tendrás más problemas.


     


    Pluvius: Bendito seas Valerius.

    

    Sin dinero para comprar alimentos Valerius se regreso a su cabaña. Mientras va caminando piensa en como solucionar su situación.  Ahora es cuando más necesitaba el dinero.  Aunque ni siquiera conoce al niño que dejo descansando en su cabaña no tiene intenciones de abandonarlo hasta poder encontrar a sus padres.

    

    Pero si aún comprando más comida apenas tendría suficiente para él. Como resolverá ahora que son 2 bocas que alimentar y no pudo comprar nada. Tal vez tendría suerte cazando conejos en el bosque.

    

    ???: Valerius


    A pocos minutos de llegar a su cabaña escucha una voz llamarle.


    ???: Valerius


     


                  La voz suena como la de una niña. Valerius mira hacia todos lados. Al no ver a nadie continúa caminando.


    ???: Valerius


     


    Una vez más Valerius mira hacia todos lados y ve sentada en una roca a una niña. Su vestimenta es completamente blanca. Su cabello rubio, ligeramente rizado y muy largo. La niña mira fijamente a Valerius mostrando una inocente sonrisa.


    Valerius: No deberías andar sola por estos caminos enana. Muchos hombres malos por aquí. ¿Cómo sabes mi nombre? ¿También ibas con los comerciantes que fueron atacados hoy?

    

    ???: Le agradezco que se preocupe por mi buen hombre. Así como le agradezco que haya cuidado de Gustaff. También observe como dio a los soldados la plata que tanto necesitaba para proteger al anciano.


    Sus acciones merecen recompensa.

    

    Valerius: No entiendo lo que dices enana. Si me has seguido todo el día debes saber que no tengo nada. Si quieres te puedo llevar al pueblo mañana a ver si alguien te conoce.


     


    ???: No es necesario buen hombre. Pero me gustaría mostrarle su recompensa por haber protegido al anciano hoy.


     


                  La niña señala hacia la cabaña de Valerius la cual es visible a la distancia. Valerius aunque no esta seguro por que siente que algo es completamente diferente en su pequeño hogar. Caminando lo más rápido que se le hace posible llega hasta su cabaña y se sorprende al ver que esta se ve en muy buenas condiciones. Le recuerda los días cuando recientemente la había terminado de construir.

    

    Entra rápido para ver si todo esta en orden y encuentra a Gustaff dormido profundamente en su cama. Solo que la cama es muy diferente. En lugar de la montaña de paja con tela tiene una montaña de lana muy bien distribuida cubierta por una fina tela. Con tan solo mirarla le dan ganas de acostarse a dormir.


    La vieja y maltratada alacena esta completamente restaurada y al abrirla se da cuenta de que está llena de alimentos de todos tipos. Frutas exquisitas y todo tipo de verduras y vegetales.


    Valerius: ¿Qué tipo de brujería es esta?


     


    ???: No es brujería. Es el primer regalo que se te ha dado por tus acciones. Se que conoces un poco sobre los cristianos y sus creencias. Así que podrás entenderme. Mi nombre es Celestius. Soy un ángel enviado por el Padre.

    

    Valerius: No... no entiendo...

    

    Celestius: No espero que lo entiendas todo tan rápido. Pero te puedo decir que te esperan otros 2 regalos mucho mejores si estás dispuesto a continuar por tú buen camino y ayudar a Gustaff.

    

    Valerius: Ya pensaba ayudarlo aún sin...

    

    Celestius: Aún sin esperar nada a cambio. Exacto, es por eso que has sido recompensado. Ayudas a los demás y nunca esperas nada a cambio. Tú generosidad fue recompensada hoy. La próxima recompensa será por tú lealtad. Se fiel a Gustaff, jamás lo abandones. Ayúdalo cuando lo necesite y mientras el viva tú también lo harás.

    La tercera recompensa es que algún día tendrás la familia que tanto has deseado volver a tener.

    

                  Valerius aunque un hombre de bien jamás fue un hombre de creencias religiosas ni espirituales. Pero su primera revelación a este nuevo mundo fue tan grande que solo pudo caer de rodillas y llorar.

    Sin decir más palabras Celestius pone su mano suavemente sobre la frente de Valerius luego la retira y le dice que se ponga de pie.


    Celestius: Te he dado algo adicional pues te ha de ser muy útil.

    

    A todo esto Gustaff despierta y se queda mirando a Celestius.

    

    Celestius: Disculpa por haberte despertado Gustaff. Valerius podría dejarme un rato a solas con Gustaff. Tengo que conversar con él y lo que diré es solo para sus oídos. Además estoy segura que vas a querer probar tu nueva rodilla.

    

    Valerius sale de la cabaña. Va secándose los ojos y aún no comprende lo que acaba de suceder pero dentro de su confusión siente una ligera felicidad. Algo que hacia muchos años no había sentido. Al caminar descubre el significado de las palabras de Celestius con referencia a su rodilla.

    

    Su vieja herida ha desaparecido por completo. Se baja el pantalón para verificar su pierna y descubre que la horrible cicatriz que tenia en su rodilla ya no existe. Su emoción es tanta que no puedo evitar comenzar a reír a carcajadas mientras cae de rodillas al suelo y solo sale una palabra de su boca. "Gracias".

    

    Se vuelve a subir los pantalones y comienza a correr por todos lados probando su pierna tal como un niño probando un juguete nuevo.


    Por largo rato Valerius corrió y corrió por el bosque. Tanto que perdió por completo la noción del tiempo y al darse cuenta ya la noche ha llegado. No solo estuvo corriendo por más de una hora. Se da cuenta de que apenas esta cansado.


    Regresa a su cabaña y encuentra a Gustaff y Celestius fuera de la cabaña hablando como 2 niños normales. Prefiere no acercarse para no escuchar lo que están hablando pues recuerda muy bien las palabras que Celestius le dijo. Sin embargo ella al verlo le hace una señal con la mano llamándolo.


    Valerius: ¿Si?

    

    Celestius: Ya terminamos de hablar aquí. Gustaff entiende todo más rápido de lo que se esperaba. Ahora quiero estar segura que vos entiende. Desde este día Gustaff estaremos bajo el cuido de vos. Gustaff tendrá algún día un gran poder. Pero hasta que ese día llegue dependeremos en varias cosas de vos.


     


    Valerius: ¿Dependeremos? ¿Ambos?

    

    Celestius: Si, desde este momento yo también viviré como humana. Creceré igual que Gustaff y estaré siempre a su lado. No podré volver a usar mi poder para interferir directamente en asuntos de humanos. Significa que no podré ayudar si algo sucede. Ni siquiera para defenderme a mi misma. Jamás se enfermaran y el tiempo estará de su lado siempre. Pero recuerda que puedes morir así como otros también pueden.


     


    Valerius: Haré todo lo que pueda.


     


    Celestius: Algo más. Este es el último regalo que puedo dar.


     


                  Celestius extiende su mano y en ella tiene una pequeña bolsa con monedas de plata. Se las entrega a Valerius quien al contarlas ve al menos unas 20 monedas.


    Celestius: No tengo conocimiento completo del valor que ustedes le dan a estas. Pero pienso que han de ser suficientes para algunas lunas.

    

    Valerius con tan solo mirarlas sabe que no tendrá que preocuparse por comida por al menos 3 meses. Es la primera vez en su vida que ve tanta plata.


    Por las próximas 2 semanas Valerius, Gustaff y Celestius vivieron tranquilamente. Con tanta comida en la alacena no hubo necesidad de volver al pueblo a comprar nada.  Celestius pasa los días enseñando a Gustaff a controlar habilidades que para cualquier otro serian imposibles. Mientras que Valerius les cuenta sobre las dificultades de la vida. Celestius siempre se muestra muy interesada en aprender más sobre como viven los seres humanos. No es lo mismo observarlos que ser parte de ellos.


    Otra semana ha pasado para un total ya de 3 semanas. Valerius se ha acostumbrado a su nueva vida y hasta comienza a disfrutarla. A veces por las tardes sale a cortar un poco de leña para mantenerse calientes por las noches. Con el paso de los días comenzó a notar que se le hace mucho más fácil y rápido. Ya no se cansa cortando la leña además puede cargar más.


    Por primera vez en años Valerius siente un propósito en su vida. Luego de haberlo perdido todo hace 5 años en un incendio que consumió gran parte del pueblo y cobro las vidas de su esposa y su hija. Mismo incidente en el cual recibió la herida de su pierna.  Se dice que el incendio fue causado por un grupo de asaltantes aunque algunos reclamaron que este había sido causado por el mismo señor feudal Priscus por que algunos no habían pagado sus impuestos.


    Otra semana pasó. Los días pasan con la misma rutina. Durante las mañanas Celestius se la pasa enseñando a Gustaff a controlar y despertar gradualmente sus habilidades. Valerius solo se sienta y disfruta de ver el peculiar entrenamiento. Al comienzo todo era una gran sorpresa, ahora se ha vuelto la rutina mañanera. Ver a Gustaff mover objetos sin tocarlos. Tomar una semilla en sus manos y hacer crecer una planta en tan solo segundos. Encender fuego en pedazos de madera y luego apagarlos ya sea haciendo que la tierra lo cubra o creando una pequeña lluvia solamente sobre el fuego. Valerius comienza a pensar que esta formando parte de algo enorme. Algo que podría traer mucho bien para todos.


    Al medio día se sientan a comer juntos. Disfrutan una comida juntos como si fueran una familia. Luego por las tardes Gustaff y Celestius juegan como 2 niños normales. Durante las frías noches duermen los 3 juntos en la enorme cama. Gustaff apenas se mueve mientras duerme pero Celestius pasa la noche dando vueltas mientras duerme. En más de una ocasión el pobre Valerius ha despertado con un celestial pie dentro de su boca o encima de su ojo. Durante el día las voces y risas de ambos le dan a Valerius una sensación de que esta llevando una vida completamente normal.


    Pero la realidad del mundo es que nada dura para siempre y esto incluye la comida. Llegó el día que la alacena se quedo vacía y las ropas de los "niños" ya no estaba en condiciones de seguir siendo usadas.


    Valerius se levanto muy temprano y se preparo para ir al pueblo. Su intención es la de comprar alimentos y alguna tela para hacer un poco de ropa. Lleno un saco con parte del maíz de su sembradío y lo colgó sobre su espalda. Tendría que vender algo antes de hacer compras. Conoce de ante mano que los mercaderes del pueblo son muy chismosos y si lo ven gastando demasiada plata sin poder probar como la consiguió de seguro lo acusaran de ladrón. Hasta podrían acusarlo con los soldados y causar un gran problema.


    Su plan de ir solo fue frustrado por Celestius la cual insistió que el viaje al pueblo es necesario para Gustaff pues es tiempo de conocer más sobre la naturaleza de las personas.


    Luego de arreglarse lo mejor que pudieron con sus maltrechas ropas salen en dirección al pueblo. La caminata no duro más de media hora.


    Recién llegados al pueblo Valerius intenta que su estadía sea lo más corta posible. Van directamente al mercado y Valerius saca de su caso un pedazo de tela viejo. Lo pone en el suelo y se sienta en el. Saca las mazorcas y las acomoda a la vista de todos. Sabe que en poco tiempo se venderán.


    Pocos minutos después una mujer compro más de 10 mazorcas pagando una plata por ellas. Luego un vendedor de tomates se sentó a su lado. Intercambiaron un amigable saludo y negociaron una parte de sus productos. Valerius quedo satisfecho con el cambio y guardo los tomates en su saco. Ambos continuaron luego haciendo sus ventas. Gustaff y Celestius se sentaron detrás de Valerius y observan todo lo que pasa en el mercado.


    Un niño con aspecto mucho más pobre de lo usual y sin camisa mira desde la distancia los alimentos por todo el mercado. Valerius al verlo saca uno de los tomates y le hace una señal para que se acerque. El niño lo mira desde la distancia pero no se mueve. Valerius se da cuenta de que no se atreve a ir y le tira el tomate. El niño ágilmente lo atrapa y muestra una sonrisa antes de morderlo e irse corriendo.


    Celestius: En realidad te gusta ayudar.


     


    Valerius: Existe suficiente comida para todos en la región. Pero los señores feudales se quedan con la mayoría para venderla a otros o negociarlas por cosas que no necesitan.


     


    Luego de un rato más en el mercado casi todas las mazorcas han sido vendidas o negociadas. Valerius tiene 2 monedas de plata, tomates, manzanas y papas.


    Decide que es hora de terminar sus ventas para aprovechar y comprar la tela y algunos alimentos adicionales. Llegan varios soldados escoltando al recaudador de impuestos. Estos a empujones sacan a las personas que están comprando y el recaudador comienza a cobrar. Lo que es más bien robar y quitar a los pobres mercaderes que apenas consiguen suficiente dinero para poder mantener a sus familias.


    Los mercaderes no se atreven a protestar pues a la más mínima señal de negarse a pagar los soldados les caen a golpes. Mientras el cobrador les extorsiona el poco dinero que tienen los soldados vigilan que nadie se intente ir. El hombre que estaba vendiendo tomates al lado de Valerius aprovecha que los soldados no están mirando en su dirección y se intenta ir. Apenas da un par de pasos cuando uno de los soldados lo ve y en tan solo segundos entre 2 soldados lo empujan tirándolo al suelo y le quitan todas sus pertenencias. Los soldados abren su saco el cual tiene los alimentos que intercambio con otros vendedores y luego chequean su pequeño bolso que contiene 4 monedas de plata.


    El recaudador toma las monedas en su mano y las pone en una pequeña caja junto a las que ha quitado a los demás vendedores.


    Luego le dice que el impuesto eran 2 monedas pero conservara las otras 2 como un castigo por intentar irse sin pagar sus impuestos. Le dice a los soldados que pueden quedarse con el saco de comida y luego voltea su atención hacia Valerius.


    Iulius: ¿Vos intentara escaparse también?

    

    Valerius: No, señor.


     


    Iulius: A ver... ¿Qué estabas vendiendo?

    

    Valerius: Maíz señor. No he vendido mucho pero he de pagar el impuesto a nuestro señor Priscus.

    

    Iulius: Vaya, vaya, es bueno ver que al menos uno de estos asquerosos campesinos tiene buenos modales. Son 2 platas de impuesto. ¿Son esos tus hijos?


     


    Valerius: Mis sobrinos señor.


     


                  Iulius se fija en que las ropas de Celestius a pesar de estar sucias y desgastadas por el uso constante son telas muy finas. Se acerca a ella y la mira con detenimiento. Se impresiona al ver la calidad de los bordados de la vestimenta. Es la primera vez en la vida que ve una vestimenta tan bien diseñada.

     


    Iulius: A mi no me engañan. Estas ropas son demasiado exquisitas para la sobrina de un apestoso aldeano. ¿Donde las robarón?


     


    Celestius: No son robadas.


     


    Iulius: ¡Arrestenlos!


     


                  Cuatro soldados inmediatamente los rodean. Uno de ellos le quita a Valerius su saco y su bolsa de monedas. Iulius nota el peso de las monedas e inmediatamente abre la pequeña bolsa y las cuenta.


    Iulius: Más de 20 platas. Mucho más de lo que cualquier sucio aldeano puede tener.


     


    Gustaff: Eso no le pertenece señor.


     


    Iulius: Claro que si. Guarda silencio o iras a prisión junto con tu estúpido tío.

    

    Celestius: Esa plata fue un regalo dado especialmente para Valerius. Solo él puede usarlas como considere mejor. No sabe lo que esta haciendo.


     


    Iulius: Pequeña entrometida...


    Iulius se prepara para darle una bofetada a Celestius pero es interrumpido por una voz gruesa y grave. Al mirar ve al señor feudal Priscus con una escolta de varios soldados.


    Priscus: ¿Te sientes muy hombre golpeando niñas?


     


    Iulius: Pero mi señor...


     


                  Una sonora bofetada dejo callado a Iulius.


    Priscus: Sabes que no tolero que me contesten cuando digo algo.


     


    Iulius: Perdón mi señor Priscus.


     


    Priscus: Eres una verguenza. Si no fueras tan bueno contando ya te habría tirado a los perros. A ver ahora si. Dime cual es el problema.


     


    Iulius: Atrapamos a este ladrón con más de 20 platas y la niña usa ropas muy costosas.


     


                  Priscus los observa muy detenidamente.


    Priscus: Vaya pero si es nada más que Valerius. Jamás pensé que te pondrías a robar. ¿Nada que decir? O al menos veo que recuerdas bien que no debes hablarme al menos que te lo permita. A ver puedes hablar.


     


    Valerius: No le he robado a nadie señor Priscus.


     


    Priscus: ¿Piensas que te voy a creer que ganaste más de 20 platas vendiendo maíz? Pensé que eras más inteligente. Llévenselo y también a los mocosos.


     


    Los soldados intentan agarrar a Gustaff y Celestius pero Valerius sorpresivamente golpea a uno y le quita su lanza. Los demás soldados lo rodean mientras Priscus e Iulius se alejan a toda velocidad.


    Priscus: ¡Maldito infeliz como te atreves!


     


    Iulius: ¡Mátenlo!


     


                  Dos de los soldados atacan a Valerius con sus lanzas el cual hábilmente logra evadir. Con la punta de la lanza hiere a uno de los soldados mientras al mismo tiempo con la parte posterior golpea al otro soldado en la cabeza. Ambos caen al suelo y los otros soldados retroceden. Iulius se sorprende de ver lo diestro que Valerius se mueve con la lanza. Es obvio que tiene amplia experiencia usándola.


    Uno de los soldados arroja su lanza contra Valerius pero una fuerte ráfaga de viento la desvía completamente. El resto de los soldados intentan atacar a Valerius entre todos al mismo tiempo pero cuando intentan moverse se dan cuenta de que sus pies están atascados en la tierra. Por más que lo intenten no logran soltarse.


    Priscus: ¡Iulius inútil haz algo!


     


    Iulius: ¡Esto es brujería! Aquí tened. Quedarse con todo.


     


                  En lugar de ayudar a su señor feudal, Iulius suelta todo lo que tiene consigo lo deja en el suelo y se va corriendo. Priscus saca su espada para atacar a Valerius y en la primera estocada Valerius se la hace caer de las manos. Priscus cae al suelo y sus ropas se llenan de fango.


    Celestius: Este hombre... Señor feudal Priscus sus crímenes contra sus propios hermanos pesan demasiado en su contra. No solo ha robado tanto que familias enteras han muerto de hambre. Su peor crimen lo cometió hace 5 años cuando ordeno la quema del pueblo por que algunas pobres personas no pudieron pagar sus abusivos impuestos. Doce buenas personas incluyendo 3 niños murieron quemados esa noche. Luego culpo de esto a una banda de asaltantes que ni siquiera existe. Gustaff este es el momento. Ya sabes que hacer, yo no puedo decidir el destino de este hombre solo tú tienes la autoridad otorgada por el Padre para tomar dicha decisión.


     


    Gustaff aunque un poco tímido dio firmes pasos hasta quedar frente a Priscus.


    Valerius: Maldito Priscus... mi esposa... mi hija... lo perdí todo esa noche. ¿Todo por que querías unas monedas más en tu caja?


     


    Gustaff: Señor feudal Priscus, vos es culpable de múltiples crímenes en contra de personas inocentes que solo querían vivir. Su castigo será la muerte y la eternidad en los fuegos del infierno.


     


                  Gustaff levanta su mano preparándose para dar el golpe mortal pero Valerius le aguanta el brazo.


    Valerius: Por favor, permíteme hacerlo yo. Para mi es algo personal.


     


                  Gustaff no le da contesta alguna pero baja su mano y le da la espalda a Priscus. Valerius no necesito escuchar respuesta alguna. Empuño fieramente la lanza e ignoro las súplicas de Priscus. De un solo y certero golpe atravesó su cuello con la lanza.


    Valerius: Una muerte rápida. Es mucho más de lo que merecías infeliz.


     


    Celestius: La primera mitad de esta justicia ha sido completada. Ahora Gustaff que decides hacer con el resto.


     


                  Gustaff toma la caja llena de monedas de plata. Hecha 20 de ellas en la bolsa de Valerius y se la entrega. Luego mira hacia los aldeanos curiosos que a lo lejos ven todo lo que ha sucedido. Camina hacia donde se encuentran y pone la caja abierta en el suelo frente a ellos.


    Gustaff: No tengan miedo. Tomen lo que justamente le corresponde a cada uno.


     


                  Luego se dio la vuelta y junto a Celestius y Valerius abandonaron el pueblo. Se llevaron consigo solo la plata que justamente les pertenece y suficiente comida para algunos días. Valerius no olvido llevarse la tela que quería para las piezas nuevas de ropa. Aunque el vendedor insistió en regalárselas igualmente Valerius le pago.


    Antes de irse Gustaff libero los pies de los soldados no sin que antes Valerius les advirtiera que ahora su nuevo trabajo seria cuidar del pueblo y sus habitantes. El temor tan extremo que les causo todo hizo que aceptaran sin dudar en especial por la advertencia de que pronto volverían a verificar que cumplieran esta orden.


    Decidieron regresar a la cabaña, no para quedarse en ella. Solamente para llevarse el poco de maíz que Valerius había dejado guardado y liberar a las ovejas. Valerius sabe que alguien del pueblo eventualmente las encontrara y les dará buen uso así como el lo hizo.


    En este día el pequeño Gustaff juzgo por primera vez y comenzaron una jornada a través de varios años que ha de ser muy necesaria para prepararlos para su destino.
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